
El archipiélago de Madeira, situado a unos
700 km de la costa del norte de África, a unos 500
km de Canarias y a cerca de 1.000 km de la penín-
sula Ibérica, se halla constituído por una isla princi-
pal (Madeira), una isla pequeña (Porto Santo) y tres
islotes deshabitados (Las Desertas), al margen de
un conjunto de roques e islotes que jalonan el lito-
ral de las dos islas mayores. Su superficie total es
de aproximadamente 819,5 km2, de los que 736
corresponden a Madeira, 69 a Porto Santo (según
algunos autores son en realidad 42,2 km2) y unos
14,5 al conjunto de Las Desertas, siendo el mayor
de los islotes Deserta Grande, con 10 km2.

Madeira es una isla muy montañosa, con
grandes barrancos -especialmente en la vertiente
norte y la zona central- y "calderas" de erosión,
destacando las de Curral das Freiras y Serra de
Agua. Su máxima altitud es Pico Ruivo (1.861 m),
situado en el sistema montañoso centro-oriental,
donde también se ubica la segunda cima más alta,
Pico Arieiro, con 1.818 m. En la mitad occidental
destaca la amplia meseta de Paúl da Serra, desde
la que nacen diversas cuencas hidrográficas impor-
tantes.

Porto Santo, por su parte, es una isla muy
erosionada y mucho más llana -comparativamente-

que Madeira.Tiene un paisaje árido (excepto en
invierno y la primavera temprana, cuando puede
transformarse en un vergel), que resulta un tanto
monótono a los ojos de un visitante que ya conoz-
ca la isla principal, mucho más verde.Tan sólo una
serie de picos rompen dicha homogeneidad, tales
como los de Ana Ferreira, do Castelo, Branco y do
Facho. Este último, con 517 m de altitud, constituye
la cota más alta de esta ínsula.

En cuanto a Las Desertas, se trata, como ya
señalamos, de un grupo de islotes deshabitados,
que tienen forma de "cuchillos" debido a su relativa
estrechez y, por contra, notable longitud. La máxi-
ma altura, 478 m, se localiza en Deserta Grande.

El clima de este archipiélago es de tipo medi-
terráneo templado, aunque presenta una fuerte
influencia atlántica debido a su localización, ya que
le afecta -al igual que ocurre con Canarias y, en
menor medida, con Cabo Verde- el régimen de vien-
tos alisios del nordeste. Las precipitaciones medias
(unos 600 mm) son mayores que las de Canarias,
mientras que las temperaturas son similares a las
de nuestro archipiélago, con las lógicas variaciones
altitudinales, de forma que en las cumbres más
altas pueden situarse por debajo de los 0º C, lo que
produce heladas y nieve en los meses invernales.
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El medio natural

L a flora y vegetación de
es te  conjunto  de  i s las
presentan grandes simili-

tudes con Canarias,  enclavándose
por tanto dentro de la denominada
"región  macaronés ica" ,  t é r mino
actualmente en desuso en lo que
se ref iere a la interpretación bio-
geográf ica del mismo, siendo más
acer tada y menos discut ida,  en
cambio, su aceptación como mera
entidad geográf ica en el  marco del
océano Atlántico.  Dentro de dicha
región, algunos autores dicen que
Madeira y Canarias forman con-
juntamente la "Macaronesia cen-
tral".

Al igual que ha ocur rido con el
resto de la Macaronesia,  las islas
e islotes de Madeira han sufrido,
en  mayor  o  menor  medida ,  e l
impacto demoledor de la secular
ac t iv idad  humana  (ag r icu l tura ,
ganadería,  talas e incendios fores-
ta les ,  in t roducc ión  de  espec ies
agresivas,  etc.) ,  lo que ha influido
notor iamente  en  la  vege tac ión
potencial ,  de la que quedan aún
buenos  ves t ig ios  en  a lgunas
zonas.

El  nombre  de  "Madei ra"  ya
sugiere que la isla principal estu-
vo extensamente poblada de bos-
ques,  en concreto de monteverde
( laur is i lva  y  brezales) ,  pero  la
vegetación que aún podemos apre-
ciar en las islas se compone tam-
bién de otro t ipo de pisos zonales,
tales como el basal o inferior (que
se desar rolla en la isla principal
entre el  nivel del mar y los 100 m
en la costa nor te,  y de los 0 a 300
m en el  sur),  caracterizado sobre
todo por la abundancia de espe-
c ies  como la  tabaiba  endémica
Euphorbia piscatoria ,  la  lengua
de pájaro (Globularia salicina)  o
el  tajinaste endémico Echium ner-
vosum ,  entre otras;  el  termóf ilo,
del que quedan muy pocos restos
y se entremezcla con el  basal,  en
el  cual  pueden hal larse árboles
como el  acebuche (Olea europaea
ssp .  ceras i formis ) ,  e l  d rago
(Dracaena draco)  o el  marmolán
(Sideroxylon marmulano) ,  además
de un amplio cor tejo de arbustos;
y el  de montaña, desar rollado a
par tir  de los 900-1.000 m, donde
aparecen principalmente brezales
de bajo y mediano por te y un con-
junto de endemismos de notable
interés científ ico y conservacio-
nista,  que se refugian en situacio-
nes  r upíco las  para  escapar  de l

ganado. Entre ellos destacan una
vio le ta  de  f lor  amar i l la  (Viola
paradoxa) ,  un arbolil lo per tene-
ciente a la familia de las rosáceas
(Sorbus maderensis) ,  la orquídea
Orchis scopulorum o la gramínea
Parafestuca albida .  También apa-
recen algunos árboles no endémi-
cos,  que son raros y se encuentran
por ello amenazados en el  ámbito
regional;  se trata del cedro maca-
ronésico (Juniperus cedrus)  y el
tejo (Taxus baccata) .  Este últ imo
no debe confundirse con una eri-
cácea que en Canarias  l leva el
mismo nombre vulgar,  Erica sco-
paria ssp.  maderinicola .  

En cuanto al  monteverde,  no
cabe duda que se trata del auténti-
co protagonista de la vegetación
local,  ya que este t ipo de bosques
se halla relegado a los archipiéla-
gos  de  Azores ,  Madei ra  y  Ca-
narias,  siendo en estos dos últ i-
mos donde se dan más simili tudes,
tanto en la estructura como en la
composición floríst ica.  Así,  en las
cuencas mejor conservadas de lau-
risi lva encontramos una serie de
árboles  presentes  también  en
nuestras  is las :  barbusano (Apo-
llonias barbujana) ,  laurel  o loro
(Laurus azorica) ,  t i l  (Ocotea foe-
tens ) ,  v iñát igo (Persea indica ) ,

Aspecto de la parte central de la isla de Madeira, donde se concentran
la mayoría de las montañas más altas. Foto: R. Barone.
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sanguino (Rhamnus glandulosa),
mocán (Visnea mocanera)... Destaca
el hecho de que los nombres vernácu-
los aplicados en Canarias sean prácti-
camente los mismos que se dan a
dichas especies en Madeira o incluso
en las Azores, lo cual se debe a que
los colonos del Portugal insular que
vinieron a Canarias trajeron consigo
muchos nombres que ya se aplicaban
en sus tierras. Por ello, se habla de
portuguesismos en el habla canaria.
Otras especies arbóreas notables son
el árbol de Santa María (Clethra
arborea) y el saúco Sambucus lance-
olata, exclusivos de este archipiéla-
go. Pero en el monteverde no sólo hay
árboles, ya que en el sotobosque exis-
ten gran cantidad de arbustos y plan-
tas herbáceas, entre los que destacan
los pteridóf itos o helechos y ciertas
plantas endémicas como la cresta de
gallo Isoplexis sceptrum, la flor de
mayo Pericallis aurita, el poleo
Bystropogon maderensis o el tajinaste
Echium candicans.

En conjunto, la flora madeirense
(incluyendo el pequeño y distante
archipiélago de las Salvajes) consta
de 1.226 especies. De ellas, 123 son
exclusivas de la región, lo cual no es
nada desdeñable teniendo en cuenta
la reducida superf icie de las ínsulas,
sobre todo si la comparamos a la de
Canarias o Cabo Verde. Como es
lógico, gran parte de esta flora endé-
mica se localiza en la isla de
Madeira, aunque también aparecen
algunos endemismos exclusivos de
Porto Santo e incluso de Las
Desertas. Resalta, por otra parte, el
hecho de que haya seis géneros endé-
micos: Chamaemeles (con una sóla
especie), Melanoselinum (con una),
Monizia (con una), Musschia (con
dos), Parafestuca (con una) y

Sinapidendron (con seis), siendo
especialmente interesante el caso de
este último, que ha experimentado
una notable radiación evolutiva en el
conjunto del archipiélago.

Respecto a la fauna, cabe desta-
car la existencia de un reptil endé-
mico, la lagartija Teira (=Podarcis)
dugesii ,  que habita tan sólo las
islas de Madeira,  Por to Santo,
Desertas y Salvajes. Esta especie
resulta abundante, existiendo varia-
ciones de coloración y tamaño entre
islas, por lo que hay diversas subes-
pecies.  El resto de los repti les
madeirenses, el perenquén Taren-
tola mauritanica y el lagarto tizón
(Gallotia galloti), han sido introdu-
cidos desde el sur de Europa y
Canarias, respectivamente.

Las aves son las que tienen un
mayor protagonismo dentro de los ver-
tebrados insulares, como ocurre en
cualquier isla oceánica del mun-do.
En este sentido, se han citado en
Madeira unas 40 especies nidif icantes,
aunque no todas se reproducen con
regularidad. Destacan en particular
dos endemismos a nivel específ ico, el
Petrel de Zino o de Madeira
(Pterodroma madeira), que cría exclu-
sivamente en las cumbres de la isla
principal y se encuentra seriamente
amenazado, y la Paloma Trocaz o
Paloma de Madeira (Columba trocaz),
relegada a los bosques de monteverde
de Madeira, aunque en el pasado habi-
tó también Porto Santo, a juzgar por
los restos subfósiles hallados. Otras
aves de interés son las que se hallan
representadas por sub-especies insula-
res, caso, entre otras, de la Lechuza
Común (Tyto alba schmitzi), el
Reyezuelo Listado (Re-gulus ignicapi-
llus madeirensis) y el Pinzón Vulgar
(Fringilla coelebs maderensis), que se
consideran bien diferenciadas de sus
parientes continentales e insulares.

Pero también hay rapaces y aves
marinas pelágicas cuyas poblaciones
madeirenses son signif icativas a nivel
macaronésico y europeo; se trata del
Gavilán Común (Accipiter nisus gran-
ti), con una subespecie endémica de
Madeira y Canarias, la Pardela
Cenicienta (Calonectris diomedea
borealis), el Petrel de Bulwer
(Bulweria bulwerii), el Paíño de
Madeira (Oceanodroma castro) y el
Petrel Gon-gon (Pterodroma feae),
este último con colonias relegadas a
Las Desertas y las islas de Cabo
Verde. 

Los mamíferos tan sólo cuentan
con tres especies autóctonas, todas
ellas pertenecientes al orden de los
quirópteros (Nyctalus leisleri verruco-
sus, Pipistrellus maderensis -endémi-
ca de Madeira y Canarias- y Plecotus
austriacus), si bien se han hallado res-
tos óseos subfósiles de Ratón
Doméstico (Mus musculus) ,  que
parecen indicar una colonización
más antigua por par te de este roe-
dor de lo que se ha dicho hasta
ahora.  El resto de las especies de
este grupo (ratas,  conejos,  gatos,
cabras y hurones) han sido intro-
ducidas por el  hombre en t iempos
históricos.

Retazos de historia del 
archipiélago de Madeira

Aunque el conocimiento de las
islas es anterior, fue en las primeras
décadas del siglo XV cuando los por-
tugueses comenzaron el poblamiento,

Vista de la extensa playa y llanura del sur de Porto Santo, con la alineación 
de picos en la que destaca en primer lugar el de Ana Ferreira. Foto: R. Barone.
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buscando territorios donde llevar a
cabo plantaciones, que en un princi-
pio fueron de cereales, para cubrir
las def iciencias continentales y, ade-
más, como base de apoyo a los viajes
por mar.

El archipiélago es donado al
infante D. Henrique, que en la déca-
da de los cuarenta del siglo XV nom-
brará capitanes-donatarios a: João
Gonçalves Zarco (capitanía de
Funchal), Tristão Vaz Teixeira (capi-
tanía de Machico) y Bartolomeu
Perestrelo (capitanía de Porto Santo),
los cuales se encargaron del reparto

de las tierras, que recayeron en las
personas de mayor condición, contro-
lado por un poder centralizado, que
se vuelcan en el aprovechamiento de
las explotaciones agrícolas para la
exportación. Los cereales pronto
empezaron a dar excelentes rendi-
mientos que superaban las necesida-
des de las islas, por lo que salían
para diferentes plazas. Porto Santo
también siguió la apuesta cerealista,
con buenos rendimientos en algunos
momentos, que no ocultaban las
escasas garantías no sólo de obtener
benef icios, sino hasta de subsistir. A
la manif iesta aridez, con lluvias irre-
gulares, poco ayudaban las autorida-
des y propietarios con conductas
reprobables, con lo cual en muchas
ocasiones la única salida era mar-
charse de la isla junto al ganado,
pues no siempre eran socorridos
desde Madeira. Los ataques de pira-
tas y corsarios (argelinos, france-
ses...) producían mayor desolación. 

Pronto, todavía en el siglo XV, la
caña de azúcar va a ir ganando terre-
no dada su escasez en los mercados
europeos, auspiciada por el poder
central y los señores, a los que se
unen extranjeros (flamencos e italia-
nos), que comercializan e incluso
más tarde producen el llamado "oro
blanco", que les permite imponer sus
condiciones en una actividad que
generó riqueza, que hizo que
Madeira se insertara en la economía
europea con un desarrollo considera-
ble. Prueba de ello son los museos
(gran cantidad de pinturas flamen-
cas), la actividad cultural o la expan-
sión atlántica. Esta riqueza, sin
embargo, no llegó a la mayor parte de
la población madeirense.

A mediados del siglo XVI, con los
suelos agotados, la competencia de
Brasil, Antillas, etc., comienza la
lenta agonía del ciclo azucarero, con
lo que en esta parte f inal de siglo y
gran parte del XVII, la miseria se
apoderó de la isla. Otro monocultivo
comienza a emerger, la viña, la cual
ya se plantaba en ella. De nuevo, el
resto de los cultivos, que darían más
seguridad en la alimentación del pue-
blo, quedan en segundo plano. 

La posición geográf ica y la
comercialización del vino propició la
vinculación de Madeira con los britá-
nicos, los cuales favorecieron las
exportaciones a las colonias america-
nas y las Indias occidentales. Pero, a
cambio, van a tener un gran control
de la vida económica en todos sus
aspectos y, además, políticamente,
por medio de tratados y la conniven-

Ejemplar de Helichrysum obconicum, planta típicamente costera 
endémica del norte de Madeira. (Foto: R. Barone).

“Los mamíferos tan
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especies autóctonas,
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cia  de  las  au tor idades  loca les ,
disfrutan de enormes privi legios
en la  is la .  Incluso,  a  principios
del  s iglo XIX fue ocupada por
tropas bri tánicas.

El  creciente  y  largo per íodo de
expor tación del  vino hizo que las
p r inc ipa le s  f ami l i a s  r e fo rza ran
su  pos ic ión  económica ,  p rodu-
c iéndose  cambios  en  e l  medio
urbano y rural ,  de  los  que es  f ie l
ref le jo  la  arqui tectura ,  con edif i -
c ios  de g ran bel leza.  En la  pr ime-
ra  mitad del  s iglo XIX empiezan
a caer  las  expor taciones,  ya que
las  guer ras  europeas,  la  indepen-
dencia  de las  colonias  america-
nas ,  la  entrada de los  barcos de
vapor  y  l a s  enfe r medades  (o i -
dium y f i loxera)  hacen que du-
rante  a lgún t iempo el  afamado
vino quede fuera  de los  c i rcui tos
comerciales .

En pleno apogeo del vino, en la
segunda mitad del siglo XVIII,  la
isla va a ser campo de experimen-
tación y observación de la natura-
leza por par te de los europeos,
pr incipalmente  los  ingleses .  Al
igual que las potencialidades tera-
péuticas de la climatología propi-
ciaron la estancia de aristócratas,
escritores y científ icos,  todo esto
hizo que fuera necesario la crea-
ción de infraestructuras para alo-
jarlos.  Esta época de esplendor no
podía ocultar  las carencias que
azotaban  per iódicamente  a  la
mayoría de los habitantes,  que de
nuevo se enfrentaban a la escasez
de  a l imentos ,  so l ic i tándose  de
manera  desesperada  impor ta r
trigo de las Azores.  Esto hace que
de nuevo a la  población no le
quede otra salida que emigrar al
continente americano.  

Para colmo, las  disputas entre
absolutis tas y l iberales no hacen
sino agudizar  los problemas.  Con
e l  t r iunfo  de  los  segundos  se
emprenderán algunas t ímidas re-

fo r mas  en  e l  s i s t ema  po l í t i co ,
social y jurídico, llevándose a cabo
diferentes proyectos, entre ellos la
construcción de levadas (canales
de agua), que permitió el aumento
del área destinada a cultivos ali-
menticios; la papa en esos momen-
tos ya tiene peso en la dieta de los
isleños, cultivada en los singulares
"poios" (bancales). 

En  l as  décadas  f ina les  de l
siglo XIX y las primeras del  XX
pers i s t en  todav ía  (aunque  muy
lejos de los buenos t iempos) la
caña de azúcar y los viñedos,  uni-
dos a dos sectores que van ganan-
do impor tancia en la  débil  econo-
mía insular:  los mimbres y los
bordados ,  que  tuv ie ron  en  los
ingleses a sus promotores.  Estos
ú l t imos  l l egaron  a  t ener  g ran
número de empleadas rurales,  y
en Funchal  exist ían casas de bor-

dados en casi  todas las  cal les.
También en esa época,  las  plata-
neras comienzan a ganar impor-
tancia,  al  amparo del  proteccio-
n i smo de l  con t inen te .  Con  las
guer ras mundiales,  los problemas
polí t icos y económicos internos y
la excesiva dependencia del  mer-
cado  ex te r io r,  se  suceden  l as
revueltas sociales,  tales como las
de 1931 (Revuelta de las  Harinas)
y de 1937 (Revuelta de la  Leche).
Una vez más,  la  solución fue la
emigración a Brasi l  y Venezuela.

El archipiélago después 
de la autonomía

La Revolución del 25 de abril
de 1974 encontró un tejido econó-

mico  d is tors ionado,  fuer te  de-
mografía,  analfabetismo, agricul-
tura (el  plátano tenía que enfren-
tarse al  producido por las colo-
nias por tuguesas,  expor tándose a
prec ios  ba jos)  y  pesca ,  con
es t r uc turas  obsole tas ,  cas i  s in
indus t r ia .  Es to  confor maba  un
panorama desolador  que  só lo
tenía como válvula de escape la
emigración. Fueron años difíciles,
pues la inestabil idad en los pri-
meros años era casi  diaria,  con
manifestaciones,  huelgas y la apa-
rición de un grupo separatista,  el
FLA-MA, que durante un t iempo
protagonizó actos de t ipo polít ico
y en el  campo de la acción violen-
ta (colocando bombas).  El f in era
consegui r  la  independencia  de l
archipiélago, sobre todo si  en el
continente el  Par tido Comunista
se hacía con el  poder.  Otros secto-
res  sólo  pedían una autonomía

como la que t ienen ahora,  o in-
cluso con más competencias.

La situación se fue calmando,
y se pudo llegar f inalmente a la
aprobación del Estatuto de Auto-
nomía en junio de 1976, y segui-
damente  convocar  las  pr imeras
elecciones a la Asamblea Legis-
lativa Regional,  en las que resultó
t r iunfador  e l  PPD,  que  es  e l
mismo par tido que gobierna en la
ac tua l idad  como PSDM. Dicho
par tido ha ganado todas las elec-
ciones que se han celebrado en
estos más de cinco lustros,  tanto
en la Asamblea como en los muni-
cipios,  y sólo Machico y Por to
Santo  han  podido  romper  es ta
hegemonía con los tr iunfos socia-

El árbol de Santa María (Clethra arborea) es un interesante endemismo 
madeirense ligado a los bosques de laurisilva. Foto: R. Barone.

“...la entrada de los
barcos de vapor y las
enfermedades (oidium
y filoxera) hacen que

durante algún tiempo el
afamado vino quede
fuera de los circuitos

comerciales.”
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l istas en la década de 1990. La
presidencia del Gobierno Regio-
nal siempre la ha ostentado Al-
ber to João Jardim.

Con la  regional ización de los
ing resos generados en el  archi-
piélago,  dineros  procedentes  de
los  Presupues tos  Genera les  de l
Es- tado y de los  diferentes  fon-
dos  e s t r uc tu ra l e s  de  l a  Un ión
Europea (Feder,  Feoga. . . ) ,  con un
programa específ ico,  POSEIMA,
el  crecimiento económico,  social
y cul tural  es  innegable .  Madeira
y Por to Santo,  según el  úl t imo
censo de población de 2001,  t ie-
nen 245.000 y 4.500 habi tantes
respect ivamente,  con un desem-
pleo que se  mueve por  debajo del
3%.  E l  s ec to r  t e r c i a r io  e s  e l
motor  de la  economía,  en el  que
el  tur ismo t iene una función rele-
vante ,  con 745.000 vis i tantes  en
el  año 2000,  predominando los
b r i t án icos  y  lo s  a l emanes .  E l
número de camas está  en Madeira
en unas 26.500,  contemplándose
l legar  a  un tope de 35.000.  Por to
Santo,  que s iempre estuvo olvi-
dada ,  ahora  desp ie r t a  muchas
apetencias ,  pues var ios  inverso-
res  ya t ienen proyectos  en marcha
que  añad i r  a  l a s  1 .800  camas
ac tua les ,  f i j ándose  un  tope  de
4.000.  Su enorme playa de nueve
ki lómetros ,  cuyas arenas t ienen
prop iedades  cura t ivas ,  un ido  a
otras  iniciat ivas  (campo de golf
en proyecto,  equi tación,  congre-
sos ,  e tc . ) ,  desean log rar  un tur is-
mo que acuda todo el  año,  y  no
de t ipo estacional  como ocur re
ahora.  La prol i feración de obras
ha propiciado la  l legada de inmi-
g rantes  (ucranianos,  rumanos y

brasi leños entre  otros) ,  que for-
man par te  de  un colect ivo de
17.000 t rabajadores  directos .

En  1980  se  c reó  l a  Zona
Franca de Madeira ,  con una ver-
t i en te  indus t r ia l  como área  de
impor t ac ión  y  expor t ac ión  de
mercanc ía s  pa ra  r ev i t a l i za r  l a
economía  madei rense ,  y  pos te-
r iormente  se  ag regó un Centro
Financ ie ro  In t e r nac iona l .  Los
resul tados no han s ido buenos,
en t r ando  en  conf l i c to  con  l a
Unión Europea.

En el  sector  pr imario cada vez
trabaja  menos gente ,  tanto en la
ag ricul tura  como en la  pesca,  a  lo
que se  suma el  progresivo enveje-
c imien to  de  l a  poblac ión .  Las
explotaciones se  van abandonan-
do,  como por  e jemplo,  las  plata-
neras ,  que con la  modif icación de
las  reglas  de mercado y el  es tar
en cotas  bajas  -apetecibles  para
el  sector  inmobil iar io- ,  van desa-
pa rec i endo ,  de  fo r ma  que  l a

comercial ización del  plátano ha
caído en estos  úl t imos diez años
un 40%, rondando la  producción
actual  las  19.000 toneladas anua-
les .  La caña de azúcar  ahora t iene
una  p roducc ión  de  unas  3 .000
toneladas que abastecen a  los  t res
ingenios  que quedan en la  is la
(Ribeiro Seco,  Por to da Cruz y
Calheta) ,  que producen miel  de
caña y aguardiente .

Producto de las  reconversio-
nes  que ha venido sufr iendo para
cas t a s  nobles  (ma lvas í a ,  boa l
verdelho y sercial) ,  e l  vino de
Madeira  se  tornó en el  producto
más  impor tan te  de  expor tac ión
dentro de los  sectores  t radiciona-
les ,  con una producción de cinco
mil lones de l i t ros ,  que se  expor-
t an  a l  Re ino  Un ido ,  Franc ia ,
Alemania,  Japón,  e tc .  Para  cont i -
nuar  ut i l izando las  t ier ras  de cul-
t ivo y contr ibuir  a l  mantenimien-
to de una comunidad rural  y  del
espac io  na tura l ,  se  cuenta  con
ayudas de la  Unión Europea y la
creación de parques ag rícolas  por
par te  del  Gobierno Regional ,  que
serán explotados por  par t iculares
a los  que se  les  faci l i tarán me-
dios  y  asesoramiento.

Podemos  conc lu i r  d i c i endo
que se  ha progresado de manera
considerable  en estos  veint ic inco
años.  La gente  mayor que vivió
t iempos muy duros lo  cor robo-
ran,  pero se  percibe como antaño,
y no es  un caso exclusivo de este
a rch ip ié lago ,  que  de te r minados
g rupos de poder  - tanto  locales
como foráneos-  sólo piensan en
ganar  dinero de manera rápida,
s in  valorar  los  daños i r reparables
que causan en ter r i tor ios  tan frá-
gi les .  Esperemos que,  a  pesar  de
el lo ,  la  impor tante  biodivers idad
made i rense  pueda  conse r va r se
para las  generaciones futuras . . .

Paisaje del sur de Madeira, en el que se concentran las tierras más fértiles de la isla.
En primer plano destacan las laderas con bancales ("poios"). Foto: G. García.
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